Apuntes Biológicos 


por P. KÖHLER 


Es sabido que todo el estudio de la naturaleza tiende a descubrir 
sus secretos para utilizarlos después en favor del hombre. No se tra- 
ta pués de la magnitud de cada descubrimiento. Unicamente la pre- 
cisión y la minuciosidad dan a esta clase de trabajos su verdadero 
valor. Por ende se trata de reunir muchas observaciones iguales, de 
comparar y aquilatarlas logicamente para penetrar siempre más y más 
en las combinaciones que nos ofrece la naturaleza. 

No es necesario hablar de otros renglones científicos en la his 
toria natural en general, para comprender el valor fundamental que 
debe tener para todo naturalista el profundo conocimiento de la mor- 
fología y biología. 

A continuación damos unos ejemplos del gran valor práctico que 
puede tener el estudio exacto de las condiciones biológicas para exter- 
minar diferentes “plagas”” de origen entomológico. 


Bien se conoce por ejemplo que la guerra eficaz contra las pla- 
gas de los mosquitos y con esto, contra la malaria, se basa en los co- 
nocimientos biológicos. El saneamiento del Canal de Panamá es el 
ejemplo elásico: se estudió la biología de los mosquitos endémicos de 
esta región; se llegaron a conocer los terrenos, los criaderos de las 
larvas de los mosquitos y con esta base se pudieron planear y reali- 
zar las obras del saneamiento de toda esta región. 


Otra región pantanosa, infestada e inutilizable en el Norte de 
Alemania se pudo cultivar después de nuevos conocimientos biológi- 
cos. Así se dió valor verdadero a un area grandiosa de tierra, amor- 
tizando con creces el dinero invertido en la realización de los estu- 
dios. 

Sería legión la cantidad de pruebas y demostraciones sobre cl 
valor de los estudios biológicos, que se pudieran citar pero no que- 
remos abusar del tiempo para hacer revivir todos los grandes traba- 
jos de esta índole, que se han llevado a feliz término en todas las 
partes del mundo. Pero falta mucho todavía para poder combatir las 
plagas que se conocen. 


En nuestra República por ejemplo — y para no citar más — 
tenemos el ya famoso “bicho de cesto””; Cuanto no se han he- 
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cho ya contra él. La ciencia biológica ha hecho mucho, no escatiman- 
do esfuerzo. La biología de este insecto es estudiadísima. Véase el 
famoso trabajo de Lahille que va a fondo y es un trabajo mo- 
delo biológico. Pero .... a pesar de toda la minuciosidad de todos 
los trabajos hechos, se debe trabajar más aún. Claro que ya no se 
trata de entomología pura, sino de biología experimental. 


Se deben buscar relaciones con otras ramas científicas; con la 
química, bacteriologia, microbotánica ete. Y justamente estas ciencias 
tienen todavía probabilidad para entrar eficazmente en acción, pués 
la parasitología entomológica no parece bastante eficiente en este 
caso tan singular. 

Otro problema encontramos en la defensa de nuestros alfal- 
fares contra la Concuna, lsoca del Alfalfa, la Colias Lesbia. 
Siendo bastante indefenso en su estado larval, parece éste mucho más 
sencillo que el antedicho Occeticus platensis. No ayuda la parasitolo- 
gía, pero nos parece bastante probable que la bacteriología entomo- 
lógica o la miero-botánica puedan encontrar el medio mortífero y de 
fácil aplicación práctica para infestar la coneuna. 

Contra una u otra plaga se podría intentar una defensa biológica 
por intermedio de bacilos y cocos peligrosos para el insecto, inofen- 
sivos para seres de más alta constitución. 

Creemos conveniente intercalar en este Jugar unas palabras sobre 
enfermedades mortíferas y sumamente contagiosas para los insectos, 
(orugas y larvas), que también en nuestra república pudieran ayu- 
darnos fácilmente, económicamente y pronto, si se llegara a su apli- 
cación práctica contra las plagas. 


MUSCARDINA: 


Esta enfermedad tiene su origen en los esporos de un hongo mi- 
eroscópico que penetran al cuerpo de una larva. Estos esporos em- 
piezan a desarrollarse dentro del cuerpo larval; brotan, formando su 
micelio dentro del cuerpo y a costas del líquido de la hemolinfa que 
corre libremente en el cuerpo de la oruga. Después de muy poco 
tiempo, en el cual no se pueden observar nada sospechoso y nada anor- 
mal en el hábito comun y acostumbrado de la larva infestada, apa- 
rece la oruga de repente muy perezosa y en el transcurso de muy po- 
cas horas se pone rígida. El micelio llegó al estado maduro para 
fructificar, llena todo el cuerpo larval y lo hace duro e inmóvil. Los 
esporangios perforan el cutis y toda la larva se cubre pronto con las 
ramitas fructíferas, prestándole a la oruga un aspecto de *““empol- 
vado”. Estos esporaneios se abren y hombardean todo el alrededor 
de la oruga muerta con los esporos que contienen. Los nuevos espo- 
ros se adhieren con sus irregularidades superficiales a todo: a las 
hojas que comen otras orugas; a los tallos y ramitas sobre las cua- 
les caminan larvas; sobre las mismas larvas que se encuentran cerca. 
El viento lleva los esporos e infecta a todo “*hichito”” que se encuen- 
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tre en su zona de vuelo. A consecuencia se infectan y se mueren 
muchísimas otras orugas y tanto más se hallen cerca de la zona infec- 
tada y en más o menos favorables condiciones locales e individuales 
de ser infectadas. 


Puede ocurrir también que una u otra larva sea infectada por 
los esporos mortíferos en estado larval ya muy avanzado] No se 
salva; puede llegar a transformarse en erisálida, pero muy pronto 
también la crisálida corre la misma suerte: el micelio sigue desarro- 
llándose y bien pronto se cubre también la ninfa de los esporangios 
fatales, demestrando que ya ha dejado de existir. 


Es esta una de las enfermedades, que es diena de ser estudiada 
y aprovechada para la biología experimental, que se ocupa de las 
formas de combatir plagas. El nombre científico de este hongo es: 
Botrytis Bassiana Bal. 


LA PREBRINA: 


También una enfermedad muy peligrosa para larvas de insectos. 
Actúa en otra forma muy diferente y es heredable por pasar 
sus gérmenes a los huevos que ponen las hembras sobrevivientes de 
crías infectadas. Se conoce esta peste por los corpúsculos brillantes 
que se clasificó como esporozoas... Nosema Bombycis Nag. 


LA GRASSERIA: 


Otra peste, que se caracteriza por la presencia de corpúsculos 
poliédricos con contornos hexagonales dentro del cuerpo larval. En 
este caso no se produce una fruetificación con esporangios, que per- 
foran el cutis larval al madurar. Toda la oruga parece podrirse de 
repente, después de haber pasado por un estado prefinal de aparente 
gordura sobrenatural. Este estado de gordura cambia de repente; 
la oruga pierde su constitución aparentemente fuerte; todas las ten- 
siones aflojan; el individuo queda inerte y de la apertura bucal y 
anal sale un líquido obscuro, repugnante, resultado de la putrefac- 
ción interna, causada por un mieroorganismo. En estado líquido se 
reparte sobre los alrededores de la oruga muerta. Los líquidos dese- 
cados los lleva el viento sembrando los gérmenes por todos lados e 
infectando así otras larvas. También este es un hongo microscópico : 
Microsporangium Polyedricum Bolle. 


Creemos innecesario hablar más respecto a las enfermedades, 
estudios biológicos y sus eventuales consecuencias prácticas. Quisi- 
mos demostrar únicamente la eran extensión del campo abierto para 
observaciones biológicas. Es muy natural, que todas estas observa- 
ciones pueden darnos como resultado, métodos fáciles, seguros y ba- 
ratos para combatir las plagas mencionadas y muchas otras que nos 
muestra la vida diaria. 


Tomando en consideración la colosal extensión geográfica de la 
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República y los pocos hombres que se han dedicado hasta ahora «a 
cuestiones biológicas, observamos que ya se ha llegado a conocer 
mucho sobre estos problemas. También vemos que mucho más nos 
queda por hacer. El campo virgen para estudios biológicos sobre 
insectos argentinos — lo repito — es tan grande, que necesitamos « 
colaboración constante de muchos, que se dediquen con entusiasmo 
a esta tarea tan meritoria. 


8 de Marzo, 1929. 


